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L O S  S U C E S O S
ui ?

S asc rip c ió n  en  to d a  E sp añ a , 6  pese tas  
a l año . Idem  en e l e x tra n je ro , 8  (r. DQ T oda la  co rresp o n d en c ia  d eb e  d li i i^ r -  

se  a l  A p a rta d o  de  C orreos .S47. „ /□

LÁ VIDA EN BROM A
A rtis ta s  rep ro d u c tiv o s .

La vida m oderna va creando in- 
sensibletmeate nuevos horizontes pa­
ra  los que se dedican al arte .

A hora, con el tr is te  m otivo del 
execrable crim en de P ard iñas, que 
ha privado á E spaña de un hom bre 
Ilustre, bueno y honrado, se ha Ini­
ciado un a r te  nuevo, aplicable al 
periodism o, y que v iene á su s titu ir

con v en ta ja  el a r te  de ios cupones, 
y la falta de buenos directores en 
los periódicos.

Ese a r te  incipiente y novísimo es 
el de rep roducir por la  fo tografía, 
en lugar de reproducirlo  grotesca­
m ente por el d ibu jo , el m om ento 
trág ico  de los g randes sucesos. Así 
la verdad está  m ás fácilm ente refle­
jad a  en el grabado, y el público ex­
perim enta la  sensación p u r a  y 
exacta de l hecho, como si hubiera 
estado p resen te  al o cu rrir aquól.

Es un paso de im portancia en el 
cam ino del periodism o, y una nueva 
aplicación de las condiciones a r tís ­
ticas d e  los Individuos que se dedi­
can á  rep resen ta r com edlas.

Las redacciones de los periódicos

gráficos tendrán , por consiguiente, 
que se r aum entadas con una sección 
nueva dedicada á esa especialidad, 
cuya sección deberá  es ta r form ada 
por “ redactores-cóm ico-draunátlcos”, 
de am bos sexos, encargados de re ­
constitu ir, caracterizados d e b i d a -  
m ente, las escenas de los sucesos 
cu lm inantes del d ía  y de la noche, 
bien sean crím enes, atrapellos, in­
cendios, robos con escalos, rap tos 
amorosos, etc.

Estos redactores-artistas, que en 
ios d ías de calm a podrán dedicarse 
á las faenas propias de su sexo, no 
tend rán  m ás m isión que en te ra rse  
bien de cómo vestían los protago­
n istas de cada suceso, señas persona­
les de éstos, gesto que pusieron al 
ag red irse y postu ra  en que cayeron, 
para reproducirlo  luego an te  el apa­
ra to  fotográfico.

El que m ás despunte, no hay duda 
que puede llegar á ocupar un  pues­
to d istinguido en cualqu ier redac­
ción de periódico ilustrado y sa lir  re­
tra tad o  m ás veces que el mismísim o 
“D uende de la  C olegiata”, que, como 
es sabido, se  re tra ta  todos los días.

Hay em presas que ya están  bus­
cando actores reproductores de su ­
cesos, visto el éxito alcanzado con 
motivo d e  las reproducciones del úl­
tim o aten tado  anarqu ista , que tan  
de m alhum or nos h a  puesto á todos 
los españoles por la doble desgracia 
de haber perdido al noble y bueno 
de C analejas y de hab e r sido nom ­
brado para  su s titu irle  el conde de 
Rom anones.

- -¿ Q u ie re  usted e n tra r  á  form ar 
parte  de nuestro  periódico?— le de­
cían á uno de esos a r tis ta s  en la  ca­
lle de Sevilla.

— ¿P ero  es que se han  quedado 
ustedes sin crítico te a tra l?

— No, señor; es que vam os tra s  
de ap u ra r la  cuestión de los “ mo­
nos” y necesitam os uno como usted.

— ¿Q ué?...
— Un a rtis ta  para rep roducir los

— ------------------------------ —
grandes sucesos. P or e je m ^ ó i M atan 
de una puñalada ..., ¿á  quién d iré? ... 
al Niño de la Bola. Pues usted, ves­
tido de crim inal, reproduce el hom i­
cidio y hace como que m ata al Niño 
de la  Bola.

— Eso no es un homicidio. Sería 
Un infanticidio.

— Dice que m añana hay un a tro ­
pello del tran v ía ... Pues cogemos un 
coche de la com pañía general y us-

ted se deja atropellar para  que nos­
otros le retratem os. Que pasado ma­
ñana ...

— No siga usted. Si m añana me 
atropellan , ¿cómo voy á vivir ya pa­
sado m añana.

P ero  á pesar de estos escrúpulos, 
h ab rá  pronto  quienes se dediquen 
exclusivam ente á ésto y pongan en 
sus ta r je ta s ;

M ER EN C IA N O  G A LO I’RB
Artista reproductivo para perldcllcos Ilustrados.

F , ROIG  B A T A IiliE K ,

Sobre la tumba 
de la Policía.

(C an to  fú n e b re !
(P o b re  P o lic ía ! ...

¡Q ué m al h a s  quedado  
d esp u és  del In fam e 
re c ie n te  a te n ta d o ! ...

(P o b re  P o lic ía  
re o rg a n iz a d a ! ...
¡Q ué c la ro  se  h a  v is to  
que no  h a s  hecho  n a d a ! ...

¡Cóm o h a s  d em o strad o  
á  la  E u ro p a  e n te ra  
que e s tá s  en  e l lim bo, 
que  e s tá s  en  la  h ig u e ra l. . .

Q ue e s tá s  de  tu s  p ro p io s 
flnes b ien  d is ta n te .

con t a n t a  r iq u eza  
de g a b á n  y  g u a n te ! ..

¡P o b re  P o lic ía  
de e s ta  po b re  E sp añ a!. 
¡DI que  n os h a s  dado 
p o r fin la  c a s ta ñ a ! ...

C uando  de o rd in a rio  
todo el m undo  o la  
d e c ir  á  la  P re n sa  
que  la  P o lic ía  
c e r ra b a  ta b e rn a s , 
c a fé s  y  colm ados, 
f ic h a b a  vecinos 
su fr id o s  y  h o n rad o s, 
y te n ia  en  jaq u e  
siem p re  á  la s  m u je res  
que en  la s  b o caca lles  
no s b r in d a n  p laceres .

C uando  s in  descan so  
m o s tra b a  In te ré s  
en  q u i ta r  v e rd u ra  
de c ie r to s  cup lés.

T siem p re  m etid a  
por los e sc en a rio s  
m an d ab a  en a r t i s ta s  
y h a s ta  en  e m p re sa rio s ; 
todo el m undo, en tonces, 
com o yo d ec ía :

— ¡Q ué p u lc ra  y  celosa 
es la  P o lic ía ! ...

P e ro  cu an d o  luego  
vi á  lo s m alh ech o res 
ro b a r  en  el B anco 
á  lo s c o b ra d o re s  

T  v i lo o cu rrid o  
d esp u és con P a rd iñ as . 
d ije :— ¡V aya, v aya, 

todo  son  p am p lin as!
¡ P o b re  P o lic ía  

de e s ta  p o b re  E sp añ a!... 
(¡S I que n os h a s  dado 
p o r f in  la  c a s ta ñ a ! , ,.

P f o  O R A O O
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LA ESCULTURA VEGETARIANA
Un modae- 

tí s  i m o es­
cultor, pero 
de alm a de 
a r t l  s t  a, lia 
llegado á h a ­
cer verdade­
ros c a p r  i- 
chos y obras 
de a rte  u tili­
zando para 
sus obras ve- 
get a l e s  de 
to d a  especie.

E 1 escul- 
t  o r  e ra  ex 
prople t  a  rio 
d e  u n  res- 
ta u r  a n t  de 
Barce l o n a ,  
que sus ho­
ras  d e des­
canso las de­
dicaba al ar- 
t  e escultó­
rico.

Este escul­
to r coanien- 
7a p o r  do­
b lar a l a m ­
bres, doblar KI mendlf^o de G erona 
pedazos d e
m adera, 6 sim plem ente talla en una 
fru ta  6 un vegetal apropiado, según 
la na tu ra leza  de la obra que quiere 
producir.

Desde lo sublim e has ta  lo 
ridiculo, el re s tau rad o r h a­
ce con verdadera m aestría 
verdaderas o b r ju i 
de arte .

N uestros l e c t o ­
res pueden ver lo 
adimlrahle m e n  te  
hecho que es tá  el

han bastado dos cabezas negras de 
alfiler. L as (piernas están  hechas con 
vainas de jud ias p in tadas y loa pies 
con dos pedazos de nabo. Las perso­
nas que lo han  v ista  aseguran que 
el parecido es exactísimo.

E l asun to  de uno de nuestros g ra­
bados es “El R oghi”, el famoso ma­
rroqu í un lversalm ente conocido.

El persona je  envuelto  en chilaba

El hom bre de jabón.

de rojo chillón, que es un pim iento, 
p resen ta  un m agnifico blanco p ara  
los disparos. Un trozo de navo ad- 
imirablem entej escultido, coloreado 
debidam ente, hace un rostro  á rabe  

en el que resa lta  el brillo 
de los ojos y la  nivea b lan­
cura de los dientes. Con un 
brazo vegetal levantado pa­

rece llam ar á sus 
partidarios p a r a  
que le sigan al 
campo de batalla.

Hay en estas es­
cu ltu ras un toque

Servilletas artfstiras.

cesto de fru tas  y flores, todo él ta ­
llado en una calabaza.

La ca rica tu ra  es quizás el favo ri­
to  estudio  del a r tis ta  y en sus esta­
tu illas reproduciendo personajes po­
líticos y sociales, dem uestra  su hab i­
lidad é ingenio.

O tro de nuestros grabados lo p ru e­
ba, y es la ca rica tu ra  de un “Mendi­
go de Gerona”. A pesar de que la 
cabeza es una sim ple zanahoria , y el 
cuerpo una pata ta , el a r tis ta  h a  con­
seguido d a rle  u n a  ac titud  n a tu ra l y 
una m irada Inteligente, para lo cual

n a tu ra l que im presiona á cuantos 
las ven. El gusto, la  actitud , la  ex­
presión del rostro  im itan  tan  bien á 
la n a tu ra leza  que á  la p rim er m ira ­
d a  a rran ca  una sonrisa , una carca­
jad a  ó un aplauso.

A suntos enteros rep resen tando  va­
rias escenas, tiene hechos á  cientos, 
sobre todo figuras y grupos de naci­
m ientos, y una no tab le d e  un a  pla­
za de toros, en la  que el público que 
acude *á un m itin  político llena pa l­
cos, tendidos, b a rre ras  y ruedo.

En la construcción de esta  eecul-

K

FU Itn sh l

tu ra , y para  ob tener un efecto real, 
ha empleado su autor corchos, m on­
dadientes, fósforos, garbanvios, bello­
tas, cartón y otros vegetales.

Curiosísim o y m uy bien hecho está 
un centro de mesa en cuya confec­
ción en tran  g ran  variedad de fru tos: 
uvas, nueces, sandia, m elón cortado 
y ta llado  en m il form as y, por fin, 
rem atando el centro, un hom brecillo 
cabezudo en cuya composición en ­
tran  jabón, m ateria l con el que han

Cesto de flores.

sido m odeladas cara, m anos y pies, 
carapaza d« langosta, fósforos y 
m ondadientes.
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El a rtis ta , como ta l 
y como dueño de un 
ree tau ran t, es tam ­
bién una notabilidad 
■plegando servilletas, 
y se b an  dado casos 
de p resen tar una me­
sa con cien cubiertos 
y todas las servilletas 
plegadas de d is tin ta  
forana.

Son verdaderam en­
te  preciosas y artls tl- . 
cas las variadas fo r­
mas de doblar serv i­
lletas, y de los capri­
chos del a r tis ta  po­
d rán  form arse juicio 
nuestros lectores ob­
servando- el últim o 
grabado de esta in for­
mación, en donde las 
jervllletas, prim orosa­
m ente dobladas, re­
presentan  m ariposas, 
conejos, cestas, abani­
cos, candeleros é infl-

CiirioMf» (cnipo eMcult6rliM> que reiireMeiitn un m itiu  pú blico en una 
PInr.ii (le ToroH. y en cu ya c»iif<*cci6n lian en trad o toda elaHc de 

iiiaterlaM vei^etalen.

nldad de veriadisim os 
d ibu jos á cual más Donito, caprichoso y 
elegante.

Con un poco de pa­
ciencia y algo de gus­
to se ipuede Im itar el 
a r te  del a r tis ta  ca ta­
lán, y aunque no se 
llegue á su iperfección 
puede tom arse como 
e n t r e  ten im ien to  di­
vertido, y al cabo de 
algún tiem po llegar á 
ser un a rtis ta  en la 
construcción de ■esta­
tu illas y adornos con 
las viandas y m ate­
riales que se encuen­
tra n  en una mesa 
bien servida, y hasta  
sin sa lir  de la  cocina 
puede llegar á  ser tan  
i m p o r t a n t e  h ab ita ­
ción de la  casa estu­
dio de escultor.

DESPUES DEL ATENTADO
L a  r e a l id a d  
:: e n  v e rso  ::

C e rra ro n  la  c a ja  
donde e s ta b a  el m u e rto ; 
to m aro n  en hom bros 
el pesado  fé re tro ;  
y unos so llozando  
y o tro s  en silencio , 
fu e ro n  h a s ta  A tocha  
tr a s  los fr ío s  re s to s .

Yo, a l v e r  lo s señ o res  
que ib an  en el duelo, 
t r is te s , cab izb a jo s, 
m u stio s  y deshechos, 
a n te  aq u e l c ad á v e r 
m ed ité  un  m om ento : 
¡D ios mío, qué am ig o s 
te n ia  tan  buenos!

El cielo  e ra  t r is te ;  
la ta rd e , de in v ie rn o : 
com o f r ía  n ieve  
se deshizo  el duelo, 
y aq u e llo s  señores, 
v estid o s de neg ro , 
huy ero n , d e jan d o  
solo y t r i s te  a l m uerto .

Yo, a l v e rle s  la s  cara s , 
y a l v e rle s  su s g esto s, 
y al v e r le s  la s  h u e lla s  
de su s su frim ie n to s , 
d ije , p o r  lo ba jo , 
con d o lo r s in cero :
¡ D ios mío qué pena 
deben l le v a r  d en tro !

P ero  a l poco ra to , 
cas i a l m ism o tiem po, 
del g ru p o  de am ig o s 
b ro tó  com o un  eco, 
y escuché  un m u rm u llo  
V oí \in cuchicheo.

y a p a g a d a s  voces 
que fu e ro n  c rec ien d o ...

Yo, a l v e r  que g r i ta b a n , 
en  a q u e l co rte jo , 
lo s m ancos, lo s cojos, 
los m udos y  c iegos; 
yo, a l v e r  su  iracu n d ia , 
p re g u n té , a lg o  In q u ieto : 
¡D ios mío! ¿Q ué dicen 
que no los e n tien d o ? ...

Poco á poco el ru ido  
se hizo c la ro  y c ie r to ; 
la s  voces a q u e lla s  
decían  con fueg o :
“ T en d rá  que s e r  “ S eg ls" ... 
“ T en d rá  que  se r  P r ie to ” ...
“ Y el conde, ¿no es nad ie?" . 
“ ¡E s ta r la  b u en o !” ...

Yo, a l ver, po r su s  frases , 
que “los del e n tie r ro ”, 
sin  l le g a r  á  A tocha, 
ya  iban , de reg reso , 
hu sm ean d o  la  h e ren c ia , 
m ed ité  en s ilenc io ;
“ ¡D ios m ío! ¡D ios mío!
;Q ué poco re sp e to !” ...

---- ----------
::La p is to la : :  
d e  P a r d iñ a s .

P o s te rg a d o  se c reyó  
un conde, y echaba  lum bre  

P ero , po r fin. se em pinó, 
y a y e r  puso  un pie en la cu m b re ... 
(Uno: p o rq u e  el o tro , no.)

Un G orón que  nos dió rlss  
a casa  se v a  de p r isa ...
Yo m e a le g ro  g ran d em en te , 
y a s i lo confieso “ lisa  

P e rn f ln d ez -lln n a m e n te ”

V lllanueva, el de a lm a  e n te ra , 
el de c a rá c te r  ta n  serio , 
el de voz ta n  a lta n e ra , 
se q ueda  en el m in is te rio ...
¡Q ué fie ra , señor, qué fie ra !

M oret, el hom bre  de seso, 
que de un p u n tap ié  en las losas 
de la  calle  quedó tieso , 
va á  p re s id ir  el C ongreso ...
¡Q ué cosas, señor, qué cosas!

T am bién  B arro so  ha  quedado ; 
pero  eso no me h a  chocado ...
E se  no h u b iese  sa lido  
a u n q u e  M au ra  h u b iese  sido 
el que h u b iese  gobernado .

T ra s  el a te n ta d o  vil, 
el c o n flic to  e s tu d ia n til  
cesa, y todo  el m undó, tie rno , 
q u ie re  a y u d a r  a l G obierno 
a c tu a l,  que h a rá  cosas mil.

L a  fam ilia  lib e ra l, 
t r a s  el lu to  fu n e ra l, 
a p a re ce  m ás u n id a ...
R e in a  paz p a tr ia rc a l,  
y 'em p ieza  u n a  n u e v a  vida

Los m ism os re p u b lican o s  
no h a b la n  de revo luc iones, 
y o frecen  e n tra m b a s  m anos, 
c o n te n to s  y  cam pechanos, 
a l conde de R om anones.

H ay  p e rsp e c tiv a s  h e rm o sas . 
C esan lu ch a s  re n co ro sa s ...
Las g e n te s  se m u es tra n  f in as  . 
¡P u e s  si que h a  re su e lto  cosa? 
la p is to la  de P a rd iñ as!

(.Illa de T - tn  \
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P ase a n d o  p o r  E l C airo, se  e n co n tró  & unos p a ls a n o a  
Se h ic ie ro n  m il p re g u n ta s , se  a p re ta ro n  la s  m anos:
\  fa ja b an  p o r E u ro p a , en  u n  y a te , com prado  
P o r el rico  W ald o r. un  y a n q u i p o ten tad o .

E s  p rec iso  que  u s ted  sea  de la  p a r tid a  
D ije ro n  á. la  v iuda. E s ta  a ce p tó  en  seg u id a  
T & lo s dos ó tr e s  d ías  y sin  y a  m 4s t a r d a r  
Del p u e rto  de  D a m le ta  se  hizo  el y a te  6 la  m ar

Como e ra  g e n te  joven , a le g re  y ca sq u iv a n a  
Todo e ra  ab o rd o  fiestas, a le g r ía  y  ja r a n a  
Y  sólo el p ro p ie ta r io , el s e ñ o r de  W ald o r 
E s ta b a  m u stio  y  t r is te ,  h e rid o  p o r  am or.

L a  v iuda, que es d isc re ta , c la ro  e s tá , lo sab ia  
Es rico, herm oso , joven , m e co n v ien e; decía.
Hoy .qu iere  h a b la r  conm igo , es ju s to  y  de razón  
Que le a ce p te  en  se g u id a  su  a m a n te  corazón.

E s ta b a  a q u e lla  noche la  m a r  a lg o  p icad a  
r  el a m a n te  W ald o r e n tre  a rc a d a  y  a rcad a  
B a lb u ceab a  p a la b ra s , q u e r ía  su  pasió n  
D e m o stra r  cariñ o so ; m as  la  d ec la rac ió n

No le s a l la  a l pobre , que  y a  m ás m aread o  
A poyado en la  b o rd a  sudando , d e stro zad o  
D edicábase, p á lido , á  u n a  su c ia  fun c ió n  
Poquísim o a p ro p ia d a  p a ra  a q u e lla  ocasión.

E s ta b a  la  v ltid lta  a l  p rin c ip io  a so m b rad a ; 
D espués s in tió  p iedad , y. p o r ú ltim o , asq u ead a  
B ajóse  a l c a m a ro te  y  em pezó á  m edltah  
.Sobre la m a la  b ro m a  que le  ju g ab a  el m ar.

¡A diós m is Ilu siones! E se  h om bre  e s tá  perd ido  
P a ra  m i no se rá , no qu iero  ta l  m arido .
C reí que e ra  Im posib le  que la  p a la b ra  a m a r  
.Se e n su c ia ra  y  m ezc la ra  con el ve rb o  m arear.

F E R S

»

< £ r
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COSAS RARAS Y NUEVAS

SI el interée político de la guerra  
de los B alkanes ha resonado en el 

-T orbe entero , e 1 
sen tim l e n t  o dePISTEROS 

PARA LOS 
HERIDOS

piedad hacia to ­
dos los heridos 
de la  encarnizada 
g u erra  h a  llega­

do á todas partes y las naciones eu­
ropeas h a n  m andado fondos y en­
ferm eras y m ateria l de sanidad al 
te a tro  de la  guerra .

En In g la te rra  acaban de fab ricar­
se dos m il p isteros como los que 
preseu tam ds eh el ad jun to  grabado, 
y están destinados á  los hospitales 
de sang re  de las cinco naciones be­
ligerantes.

L levan en la  m edia cub ierta  el le­
tre ro  de E jérc ito  búlgaro, E jérc ito

M agdalena, N lcasla, Ofelia, Q uinte­
ría. Rebeca, S atu rn ina , Teresa, Ul- 
plana, V icenta, W lnlfreda, Xenofon- 
ta , Y etty y Zoila.

E l papá ha suprim ido la  P. porque 
ya lleva tre s  en el apellido Pepper.

M adame M atilde David, una pari­
sina que ten ia  un pequeño comercio 

- - - - - - - —t  en la  cap ita l de

VAYA 

UNA TIA

servio. E jérc ito  m ontenegrlno. E jé r­
cito griego y E jérc ito  turco , con la 
fecha de 1912. Adem ás llevan todos 
la cruz ro ja , menos los destinados 
á T urqu ía  que llevan la m edia luna 
roja, que como se sabe h a  sido el 
em blem a adoptado  en T urqu ía  para  
las am bulancias de Sanidad M ilitar.

H ay papás, que por el m ero hecho 
de haber dado la vida á  un sé r se 
t -  - -  - - — —t  creen con defe­

cho á  hacer lo 
que crean  de las 
pob r e s  cria turi- 
tas. Bueno que 

í . . . T - . . . . TTt  la s m aten, a  11 á

i F rancia , s e  h a

Í suicidado rocian­
do sus vestidos 
c o n  petróleo y 

, .  ■ .  - T-r^ p ren d lé n d  o l e s  
fuego. E n  un principio se cre­
yó que la  m uerte  e ra  debida á un fa­
ta l descuido, pero posteriorm ente se 
encontró una ca rta  de la  suicida en 
la  que declaraba que se qu itaba la 
vida porque ya no podía vivir m ás y 
había escogido tan  te rrib le  y doloroso 
suicidio para castigarse y pagar de 
a lguna m anera  en v ida lo  mucho que 
había hecho su frir  á  su  m arido, que 
parece se r era un bendito.

P a ra  conm em orar el vigésim o quin­
to v ia je  del em perador de A lem ania 

V al .país del Sol de 
Media Noche, el

se una idea, com parando las p iernas 
del g uerrero  con el escu lto r y ayu­
dantes que figu ran  en los andam los.

-O
En 190B, un escu lto r orig inal em­

pezó á co n stru ir  una obra única en
t - ----- ---------------■> BU género. H err

P ornbacher e m-UNA CIUDAD 
DE

PORCELANA

LA ESTATUA 
DE

PR ITH JO F
K aiser regala  á 
N oruega una es­
ta tu a  gigantesca 

I , __________  del héroe norue­
go F rith jo f  no tab le  po r sus proezas 
en el siglo X III, y cuya h is to ria  se 
ha cantado por los bardos escandi­
navos.

E l edificio que se ha de colocar 
en una pen ínsu la en el F jo rd  Logne

CAPRICHOS 
DE LOS 
.PAPAS

1

ellos, que eso es cosa de un momen­
to, pero no hay derecho á ju g a r y 
hacer re truécanos con sus retoños y 
ponerles en rid ículo  para to-da su 
vida.

Solam ente un tonto , un pillo, ó un 
guasón insustancial, puede poner á 
sus hijos ciertos nom bres como Li­
brada, M am erto, E lpiléfora, Teóda- 
to, Aciscla y otros.

Uno de esos papás es sin  duda A r­
tu ro  Pepper, un in d u stria l que en 
W est Derly (Liverpool), posee un la­
vadero mecánico, que acaba de tener 
una h ija  y la  h a  hecho bau tiza r po­
niéndola tan to s  nom bres como le tras 
tiene el a lfabeto  Inglés, em pezando 
cada uno con una de ellas; vocales y 
consonantes.

Véase cómo se llam a da n iña por la 
gracia de Dios y su  graciosísim o pa­
pá: Ana, B erta . Cecilia, D iana, Bmi- 
11a, Franctoca, Qertru-dls, H ipólita, 
Inés. Juana, K ate  (C a ta lin a ) , Luisa,

pezó la  construc­
ción en relieve del 
d is trito  de Salz- 
burgo, y acaba de 

ser ahora  term inado. Las m ontañas 
son de cem ento y aparecen de vez en 
cuando can teras, con las p iedras na­
tu ra les que se ven en la reglón. Las 
ciudades, villas y ai-deas aparecen

adm irablem ente m odeladas en por­
celana, y con la  ayuda de la  p in tu ra , 
valles, selvas, lagos y ríos rep rodu­
cen en m in ia tu ra  un país que p are ­
ce na tu ra l.

Las dim ensiones de este país de 
L lllpu t son las sigu ien tes:

O chenta m etros de largo, cuaren­
ta  y tres  de ancho y dos de alto . Su 
construcción h a  costado 50.000 coro­
nas, próxim am ente unas 55.000 pe­
setas. La ciudad de Salzburgo se 
enouenira á unos 140 kilóm etros de 
Innsbruck , y es -la p a tria  del Insig­
ne músico Mozart.

<:>
En una tum ba, en el cem enterio  

de Debreezln (H u n g ría ), se lee sobre 
una láp ida el sl-

UN

EPITAFIO

guíen te cuádruple 
epitafio: “A q u í  
yacen: José Mo- 
rltz , asesinado á 

/ , ---- la  edad de sesen-

estará  term inado el año próximo.
La colosal es ta tua , obra del es­

cu lto r alem án Max Unger, es tá  á  
medio te rm in ar, y de sus dlmensio- 
naa pueden nuestro» leeAoveg hacer-

ta  y dos años p o r su  h ijo ; Isabel Mo- 
i ritz , esposa de José, envenenada á 
¡ los cuaren ta  y sie te  años p o r su hi­
ja ;  José Moritz, hijo , m uerto  en la 
cárcel á la  edad de vein tisiete años, 

i é Isabe llta  Moritz, su herm ana, que 
se suicidó á los veinte años de edad, 
poco después de haber .envenenado 
á su m ad re .”

P or fin, después de tan to  re ñ ir  en 
vida, han  logrado descansar en paz 
y reunidos.

Su tra b a jito  les ha costado.
E l núm ero to ta l d e  nacim ientos 

en un año, en el m undo entero , pa­
sa de cuaren ta millones.
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°  9  po debi6 de e s ta r  colocado fren te  &
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ORO
O —o—o—o—o—o —o —o—o—o ~ o —o—o—o 
o
• — Hace cinco afios; os decir que 
j ah o ra  tienes veinte.
0 —Justos y cabales, y tú  tre in ta  y 
¿  tres. Ya nos vam os haciendo viejos.
¿  P asaron  á una pequeña sa la  al-
1 fom brada con ra íd a  y b a ra ta  estera, 
o algunos cuadros, tam bién baratos, 
o colgaban de las paredes y el mobl-
• liarlo , bien á las claras decía que los

?

I dueños de la casa nada  de millona- 
o ríos tenían . E n un rlncdn, una estan- 
¿  te rla  con varios lib ros y papeles de t m úsica y un ta b u re te  que en su tlem-

(
9 úe venir— dijo  al tiem po que estre- 
o chaba con cariño la  mano de Kelvlu. 
¿  —Pues no fa ltaba  m ás— replicó 
( éste—. Te presento á  mi amigo Ren- 
o sselaer— y volviéndose á su  am igo 
¿  d ijo— : Mlss W hlte.
• F u e rte  ap re tón  de manos en tre  los 
^  recién presentados, ap re tón  por el
0 que pudo apreciar Rensselaer que 
^  e ra  una joven de fuerzas.
1 —Qué felicidad—decía m lss Whl- 
o te  m ien tras  sub ía las escaleras— .
0 Cuando leí tu  nom bre en la  lis ta  de
• los recién llegados, me dije: este es
1 nuestro  Felipe, se lo  d ije  á  papá y le
0 escrib í p a ra  que v in iera  por aquí.
¿ — ¡Qué p ro n to  te  en teraste  de que
1 hab la  v e n id o !— exclamó sonrien te 
o Kelvin.
0 — Ya ves, estoy tan  sola. Aquí no 
^ tenem os am igos como en  Tennessee.
1 Aquí todo el m undo está  ta n  ocupa-
0 do que no  hay  tiem po p ara  hacer 
¿  aimlgos; asi es que siem pre leo la
1 lis ta  de los fo raste ro s en  los perió- 
^ dlcos por ver si v iene algún  conocl-
0 do—. Y riéndose de ella misma, con- 
¿  tln u ó  diciendo— : P ero  nunca he en-
1 contrado  á  nadie hasta  el o tro  día. 
o Tú has sido el prim ero. Además, co- 
o mo no publican sino la  lis ta  de los
• que van á  los g randes hoteles... ya 
y ves. Por esto me dije: este es él.
0 — Pues no veo la  razón— replicó 
¿  Felipe— ^porque cuando me conocls-
1 te e ra  yo más pobre que un ratón 
^ de iglesia.
0 — Ya lo sé; pero de esto hace cln- 
^  co años y yo estaba segura  de que
1 en cinco años te  pondrías á  la  altu-
0 r a  de poder hospedarte  en el H otel 
Q Esplanada, ó no mucho m e hab la
1 yo equivocado en nuestro  Felipe.
°  — Da las^'-'gracias por la lison ja—
0 le dijo Rensselaer.
^ —'Esta señorita  no puede ‘ pensar
t de m i de o tra  m anera  s i sigue slen- 

do la que siem pre fué— dijo Felipe 
3 apoyando su  m ano con confianza en 

el hom bro de Mlss W hlte.
1 A Rensselaer le pareció notar que 
3 la joven se son ro jaba ligeram ente.
3 — 'Era una de mis m ejo res y m ás
I felices am iguitas—continuó diciendo 
’ K elvin— an tes  que fu e ra  una m ujer.
> ¿C uántos afios ten ias entonces, WsaT

—Quinee.

fa lta  de pago de algún plazo. Felipe, 
que conocía muy bien á  los W hlte, 
lo com prendió así á  la p rim era  
ojeada.

E lsa  lie siguió en su observación y 
no se le ocultó lo que su  am igo pen­
saba en aquel m om ento. P a ra  dis­
tra e r  su atención y ocu lta r la  ver­
güenza que en aquel m om ento sen­
tía , abrió  una p u e rta  y d ijo  en a lta  
voz:

— Mamá, Felipe K elvin es tá  aquí. 
Una m u je r de unos cu a ren ta  y cin­

co años, dem acrada, apareció res tre ­
gándose las m anos.

A juzgar por la cu rb a tu ra  de su ’ 
espalda, y su ca ra  llena de arrugas, 
se la hubiese creído de m ucha más 
edad. Además, su cabellera descui­
dada le hacia parecer m ás vieja.

Al ver á Kelvin se alegró  su cara  
y sus ojos cansados se nimbaron y 
b rillaron  con desconocido fulgor.

—Cuánto me alegro verle, amigo 
Felipe— decía m ien tras  le daba fu e r­
te  apretón  de m anos— . ¡Qué guapo 
y que buen mozo se ha puesto! ¡Da 
gusto verle! ¡Qué d iferenc ia  de 
cuando estaba de huésped en nues­
tra  casa! ¿V erdad, B isa?

Kelvin se sonreía y E lsa le con­
tem plaba con adm iración.

— No sé— replicó la  h ija — , que ha 
cam biado no cabe duda, pero  yo le 
encuentro  el m ismo amigo Felipe, á 
quien celebro m ucho ver y espero 
aho ra  verle con frecuencla.

—Supongo— añadió la  señora—que 
ya se h ab rá  casado usted?

— Aún no. Como m e detengo muy 
poco en cada punto  no tengo  tiem po 
para casarm e. En Tennessee, estuve 
una buena tem porada, pero estaba 
tan  ocupado que n i pensar pude en 
ej m atrim onio— contestó F elipe son­
riendo.

— Pues és ta— siguió  dlclenido la  
señora W hite, señalando  á su h ija— , 
no le ha olvidado un mom ento. P ien ­
sa  en usted constan tem ente  y todos 
Jos días tiene que h a b la r  algo de Fe­
lipe.

Al o ir la confesión de la  m adre  de 
Elsa, Rensselaer i.o pudo menos de 
gu iñar el ojo á Kelvin. L a m'uchacha 
sorprendió  la  seña y so ltó  una sono­
ra  carcajada, á la que hicieron coro 

los doa jóvenes, con gran sorpresa de

I—o —o —o —o—o —o —o—o»o-~o—o—o —o ­

la señora  W hlte, que no com prendía 
la causa de Ja risa.

— ¿De qué se re irán  estos locos?—  
y continuó diciendo— . Usted siem pre 
h a  sido un m uchacho m uy tra b a ja ­
dor, sobre todo aquellos seis últim os 
meses que estuvimos juntos. Cuánto 
Jo sentimos cuando tuvim os que sa lir 
de allí. Sobre todo la  pobre Elsa, no 
cesaba de llo rar y nos hizo que nos 
abonáram os á un periódico por si 
a lguna vez hab laba d e  usted. G ra­
cias á eso supim os que empezó usted 
á  explotar el petró leo  en unos te rre ­
nos que hab ía denunciado, después 
que com pró unas m inas de carbón, 
que 'tuvo una fundición y un fe rro ­
carril y qué sé yo cuantas cosas más. 
Yo no me acuerdo  bien de todo, pe­
ro  E lsa  se lo  sabe al dedillo de pe á 
pa. Además, E lsa ...

— Mamá— interrum pió  la m ucha­
cha intencionadam ente— , ¿has avi­
sado á papá?

— SI, h ija , en seguida viene. E stá 
en esa dichosa h u e r ta  zarandeando. 
Ya sabe usted lo que le gustaban  las 
flores y las p lantas. P ues sigue lo 
mismo, y como ah o ra  e s tá  cesan te se 
pasa las horas m u ertas  con las p a ta­
tas y las rosas. Los tiem pos están 
m uy malos, amigo Kelvin—dijo po­
niendo 'la cara com pungida— . ¡Lo 
que vam os pasando!

Felipe, para  cam biar de asunto , 
p reguntó:

— ¿Y el resto  de la  fam ilia?
M adre é h ija  se m iraron  como no 

sabiendo qué decir; por fin la  buena 
señora, que no hab ía  nacido para 
m uda, contestó;

—Gracia, sabe uqted, la  m ayor, se 
casó, desgraciadam ente; no  es nada < 
feliz, y el pobre E duardo  e s tá  hace 
tiem po en la  cam a. Recibió un golpe 
muy fu erte  jugando  al balom pié y ' 
nos tiene á todos con g ran  cuidado. , 
T iene usted que sub ir á  verle porque 
le quiere á usted m ucho; es decir, ' 
aquí todos Je querem os muchísim o, i 
pero esta E lsa que no ve sino por 
los ojos de usted. ¡Jesús que cria- ' 
tu ra! Si fuera usted un rey ella le < 
hab ría  de poner m anto  y corona. No 
hagas gestos E lsa, no hagas gesitos, i 
porque es verdad, bien lo sabes tú  * 
misma. La p rueba es que d u ran te  la < 
ausencia de Felipe no has querido  ̂
adm itir ninguno de los m uchos que ' 
te  han pretendido. ¡A h!..., y volvien- < 
do á E duardo, me parece que el po- j 
breclllo se nos queda tu llido  para I 
toda la vida. ^

-— No hay que desesperarse—dijo c 
K elvin— . Un buen especialista es í 
probable que pueda cu rarle . )

La señora W hite se encogió de 'j 
hom bros y replicó: q

— Los esipeciallstas cuestan  muy í 
caro y aho ra  no tenem os un cuarto.  ̂

E n  aquel m om ento en tró  en el c 
cuarto  el 6r. W hlte, hoimbre de unos ¿ 
cuaran ta  y ocho afios y d e  más peso
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que la generalidad de lo i m ortajes. 
H abla tenido en otro  tiem po alm a­
cén de yesos y a ra  co n tra tis ta  de 
obras, y aunque hacía un p ar de me­
ses que habla ten ido  que abandonar 
el negocio, por lo mal que le Iba, 
aún ten ía m arcas en su tr a je  de su 
an tig u a  (profesión y sus patillas y 
pelo, que em pezaban á grlsear, más 
parecía teñido con ©1 polvillo de la 
cal que con las canas.

— ¡Vengan esos cinco, querido F e­
lipe! Conque no nos engañam os; es 
usted, nues tro  Kelvin. Yo no le que­
ría  creer cuando E lsa m e lo enseñó 
en el periódico, y les d ije  que serla  
o tro  Kelvin, po rque en tre  todos los 
pobretes que conocemos me parecía 
imposible que nadie fuera  ft 
un hotel tan  elegante y tan  
caro.

— Hombre, ¿y por úue 
no? E n  estos tiem pos se 
puede uno hacer rico en po­
co tiempo. Con un poco de 
su e rte  y m ucha energía, se 
llega muy alto , y si tiene 
m ala su e rte  se hunde. En 
este país no hay clase m e­
dia. Sólo hay ricos ex tra­
ord inariam en te, anorm al­
m ente ricos, y los que quie­
ren  vivir ■ como los ricos, 
que son sum am ente pcr 
bres.

__Bien, hom bre, bien; ya
está  F elipe e n  su s glorias; 
siem pre le d ió  por la  o ra­
to ria . Y tiene razón. Los 
ricos son cada d ía  m ás ri­
cos y los pobres de d ía  en 
día m ás pobres.

K elvin y R ensselaer se 
echaron á  reir.

E l señor W hlte castañe­
teando los dedos sin  ce- 
ia r, con tinuó  diciendo:

— ^Esto tien e  que caim- 
o iar; un  cam bio radical se 
ta p o n e . No h a  habido ni 
hay en el m undo, m onar­
qu ía abso lu ta ó co n stitu ­
cional en donde la  condi­
ción del tra b a ja d o r sea  tan  
tris te , ni el poder del d ine­
ro ta n  ilim itado como lo 
es hoy d ía  en este país. Y 
si no  ah í tienen  ustedes á 
E nrique Breed. Ese hom­
bre posee éi solo u n a  tre in ­
tava p a rte  de toda la  r i­
queza del país, y el Gobier­
no de los Estados Unidos 
no h a  podido h as ta  hace poco 
cobrarle  aquellos fam osos vein ti­
nueve m illones d e  dollars, y eso 
que pasó po r todos los tr ib u n a ­
les de los Estados. E l m ejo r día 
es ta  nación p rende  fuego y rev ien ta 
como un tr iq u itra q u e  con su m ism o 
fuego in truco. Ya lo verán  ustedes.

Llegó la  hora d e  com er y aún  se­
guía el Sr. W hlte en el uso de la  pa­
lab ra , con g ran  disgusto d e  su  cara  
m itad, que rab iaba por decir algo.

Keilvin, en vista d e  la  p recaria  si- 
suación de la  fam ilia, no quiso acep­
ta r  la  Invitación, pero ta n to  insistie­
ron que por fin hubo do ceder.

Momentos an tes de sen tarse  A la 
mesa subió & ver á  E duardo , joven 
de diecisiete años, que eetaba tumlba-

do inmóvil en la cama. C harlaron  un 
ra to  y bajó al com edor m al im pre­
sionado.

Ya en la mesa, y para satisfacción 
de los convidados, el an fitrión  cam ­
bió de asunto  y em prendió la con­
versación sobre el cultivo de flores 
y plantas. H ablaba sin  cesar y h a­
blaba con orgullo d e  sus cebollas, 
rábanos, alubias, gu isan te , etc., etc. 
Su m u je r quiso m eter baza y ha­
b lar de lo m ucho que E lsa  quería  á 
Felipe, pero su m arido  la contuvo 
diciendo:

— Calla, m ujer, calla, ¡lo que ch a r­
la s ! ; no m e dejas h ab la r— , y conti­
nuó has ta  casi el final de la  com ida 
con un discurso no in terrum pido  so­

bre f lo ricu ltu ra  y ho rticu ltu ra .
P a ra  p o stre  h ilvanó esta  conver­

sación sin  saber cómo con su tópico 
favorito , los crím enes de la p lu to ­
cracia y la esclavitud del p ro le taria­
do y hasta  acusó á Felipe de p lu tó ­
crata. E n  vano éste, le  decía que 
aún  no hab la llegado á ese estado, 
aunque lo deseaba con to d a  su alma. 
Se le había m etido en la  cabeza á 
W hlte que su am igo e ra  p lu tócrata  
y ten ía  que serlo.

Tuvo ocasión Felipe de h ab lar 
unos mom entos, á  solas con E lsa y 
la  habló con la  franqueza de un 
herm ano.

— Oye— 1̂« dijo— ^m* parece que 
los negocios no os han  salido  muy 
bien, ¿verdad?

— ^Nada bien, chico. Lo has no ta­
do en cuanto  has en trado  en casa. 
¿No es así? P apá ya no tien e  am­
bición de n inguna especie. Eduardo 
im posibilitado es tá  y lo e s ta rá  toda 
su vida. Yo no sirvo p a ra  nada, pe­
ro irrem isib lem ente tengo que t r a ­
b a jar, es necesario que trab a je , sea 
como fuere, y aho ra  que estam os 
solos dam e un co n se ja  ¿A qué me 
dedico?

— Eso es difícil d e  decir, m i que­
rida  am iga, buscar una colocación 
para una persona que no tiene ofi­
cio especial, es m uy dlfíclL Meca­
n ó g ra fa ... en un esc rito rio ... ¡qué 
sé yo!

— ^Todo eso lo he visto, y he gas­
tado muchos tacones sin 
poder encon trar nada. Ya 
he puesto un anuncio en 
los periódicos anunciándo­
me como señorita  de com­
pañía, como in stitu triz , y 
c o m o  p rim era  doncella, 
cualqu ier cosa, lo que sea; 
pero tengo que trab a ja r .

Felipe se encogió de hom­
bros.

— No m e parece á pro­
pósito. Y adem ás se encuen­
tra  cada señora por ahí, que 
p a ra  sopo rtarla ...

— ¿Y q u é  qu ieres que 
haga?

— No lo sé, ch iqu illa ; pe­
ro m e parece que lo m ejor 
que puedo hacer es colocar 
á tu  padre  en algo.

— P apá es muy difícil de 
m anejar. E l pobre ha sido 
ta n  desgraciado...
' E lsa puso una ca ra  tan  
tr is te  que K elvin le in te­
rrum pió, diciéndole:

— No im porta, no Impor­
ta ; creo  que la podré co­
locar.

— ¡Oh, Felipe, si así lo 
hicieras! ¡Lo que te  lo ag ra­
deceríam os!

Los ojos expresaban g ra ­
titud  al clavar en él la  vis­
ta , y expresaban algo más 
que R ensselaer n o t ó  al 
acercarse á la  pareja.

De regreso al ho tel, des­
pués de c h a rla r  de d iferen ­
te s  cosas, R ensselaer d ijo  á  
su am igo;

— 'Esa seño rita  E lsa, es 
encantadora, herm osa de ca­
ra , herm osa de cuerpo y 

herm osa de alm a.
—E stá  hecha una real moza—, 

contestó  K elvin. ¡Cómo h a  cam bia­
do! Cuando yo estaba de huésped 
con ella e ra  una chiquilla tobillera, 
muy bonita, pero  nunca pensé que 
llegara á ser tan  herm osa.

— ^Es que es m ucho más que h er­
mosa— insitió  el o tro— . Veo en ella 
la  clase de m ujeres que se pasan  la 
vida dedicadas á se r agradables al 
m arido y hacer un paraíso  del ho­
gar. Vamos, te  digo que m e h a  pa­
recido una m u je r de prim era, bajo 
todos conceptos. R a ra  avia, chico, 
ra ra  avis.

— Sí, sí, encantadora, tiene* rasón 
— replicó Felipe satisfecho de la  

agradable im presión que su amiffs
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G rad an , am ablen guardián y  perdo­
nen que le s  d is tra ig a  de su  o b lig a ­
ción*

COLMOS
¿E l colmo de un panadero?— Hacer 
“panes... de o ro”.

¿E l de la  pereza?— .Acostarse en la 
“cab ecera ... del R a s tro ”.

¿E l de un m inero?—E xplo tar la 
“m ina ... de un lap icero”.

¿El de una m u je r precavida?— No 
ir á M urcia por no “pasar p o r  Mu- 
la ”.

¿E l de un m aquin ista?— Conducir 
un tren  .por la “v ía .. .  p ú b lica”.

¿E l de un h o rte ra?— D ar la  pun­
tilla  á un toro.

¿E l de un cochero?— Llevar en el 
coche caña d e  pescar porque tiene 
“pesca... a n te ”.

¿E l de Un tab ern ero ?— Colocar las 
co rtinas... á  la  puerta .

¿E l de la  equifrocaciún?— ^Decir 
“B ertúcu lo” en vez de “tu b é rc u lo ”.

¿El de un sa s tre ? — ^Poner botones 
á las m angas... de riego.

¿E l de un tenedo r de lib ro s?—  
A justar las cuen tas... d e  ios collares.

¿E l d e  un bo ticario?— R om per to ­
das las cajas, porque son “ p’as tilla s”.

¿E l de un colchonero?—H acer una 
alm ohada, p a ra  la  C abecera ... del 
R astro.

¿E l de un c a rte r is ta ?— R obar la 
“C arte ra ... d e  G obernación” & Ba­
rroso.

B eglno  ESTEB A N  SATZ

I  PASATIEMPOS ¡
por

A ntonio Gómez.

a a a a a a a a a a a a a a a  
b b e d  f l l m m n p r r r r t s s s s s

F orm ar cinco palabras con las p re­
cedentes le tras, de 1, 2, 3, 4 y 5 síla­
bas que expresen la de:

1 M ineral.
2 En las panaderías.
3 Visión quim érica.
4 Pueblo.
.'■> Derivado de revoltoso.

E n con tra r dos nom bres que, an te­
puestas las ú ltim as sílabas á las p ri­
m eras, den tam bién nom bre propio.

H allar una pa lab ra  en que en tren  
las cinco vocales, y no sea la  ta n  co­
nocida de un vo látil Implume.

H allar un nom bre y apellido que, 
sustituyendo un a  le tra  de aquél, dé 
por resu ltado , 6 puedan leerse, cua­
tro  a rtícu los de g ran  consumo.

TU KISM O  A L A  MODA 
— ¿Q u é ciudad ea éa ta ?
— ;  Qué din es b o y ; v iern es Ó 

badoT
— Hoy nábado,
— R ntoiicea debe s e r  liondres.

E sm ero cu linario .
— Ju a n  trae  la cena, que ya eetán 

aquí todos los convidados.
— Va corriendo, señorito.
— ¿L avaste bien las ostras?
— Ya lo creo. Pueden ustedes co­

m erlas sin cuidado; les h e  quitado 
el barro  y el gusanillo que ten ían  
dentro.

Reflc.xión infantil.
—Di, m amá, ¿qué es un ángel?—  

p regun ta  un niño.
— Un ángel, h ijo  mío, es un niño 

con alas que vuela por el cielo.
—^¿SI? Pues el o tro  d ía  h e  oído 

que pa/pá le decía á la  doncella que 
es un ángel. ¿V uela ella tam bién?

— No; pero  va á  volar en cuanto  
arreg le  su  baúl.

Jo s é  B E R N E T

EU v ia je ro .— H érm oao pala, buenaa 
vlAtan.

— Y a  lo creo, desde aq n l a lca a x a  la  
v is ta  m uy le jo s .

E l  v ia je ro  gu asón . —  E n  los días 
c la ro s se  v e rá  A m érica . ¿B hT

— Y  m ás le jo s  aún*
— Cómo.
— Sf. esp ere  usted  um poea v erá  la  lona.

.PUBLICACIONES.
Se ha publicado el volum en 57 de 

la ch istosa B iblioteca “P a ra  Todos”, 
titu lado  “ C hascarrilios de sa c ris tía”, 
y es una colección de m ás de sesen­
ta  cuentos y chascarrillos de la  gente 
de so tana, que ha tenido verdadero  
éxito de risa . Com pletan ©1 tom o las 
cómicas ca rica tu ras  de M anchón y 
Se vende á 20 céntim os en lib rerías 
y puestos.

P o r m ayor: A dm inistración 
N oticiero Gafa, Velázquez, 87.— ^Ma­
drid.
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